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“Mas si osare un extraño enemigo


profanar con su planta tu suelo


piensa, ¡Oh Patria querida!, que el cielo


un soldado en cada hijo te dio,


un soldado en cada hijo te dio”


 


ESTROFA DEL HIMNO NACIONAL MEXICANO










INTRODUCCIÓN



 


México está en guerra y la está perdiendo. Al menos ésa es la generalizada opinión de los habitantes del país, que con creciente asombro y temor observan la interminable prolongación de un conflicto que cobra cada año un mayor número de vidas. Las declaraciones oficiales, según las cuales se está derrotando a la delincuencia organizada, son desmentidas a diario por la percepción de hechos que demuestran lo contrario: el incesante incremento en la producción, distribución y consumo de drogas; la ostentosa exhibición de poderío de las bandas que extorsionan, secuestran y asesinan impunemente en varias regiones de la república; la corrupción de numerosas autoridades en todos los niveles de gobierno —municipal, estatal y federal— que están en la nómina de la delincuencia, al igual que un considerable sector de la sociedad, desde campesinos hasta comerciantes y banqueros. Ante un panorama tan desolador, cabría la tentación de afirmar que no sólo México va perdiendo la guerra, sino que no tiene posibilidad alguna de ganarla.


Si se toman en cuenta las nefastas consecuencias que tendría el que la delincuencia organizada alcanzase la victoria en este enfrentamiento, y se erigiera por consiguiente en el supremo gobierno de la nación, resulta obligado estudiar con todo detenimiento cuáles son los antecedentes, características y perspectivas de este conflicto. Se parte de cuestionar la mencionada afirmación de considerar que esta guerra está de antemano perdida, y posteriormente, tras mostrar que existen bases para concluir lo contrario, intentar elaborar una estrategia adecuada para llevar a feliz término la presente lucha.


Así pues, el propósito de esta obra es exponer un proyecto de estrategia integral, aplicable en la actual guerra de México contra la delincuencia organizada.


 


Coyoacán, Ciudad de México, año 2012










CAPÍTULO 1
Rusia derrota a Napoleón



 


Si en una guerra fuesen siempre determinantes los factores de carácter material, en el actual conflicto entre México y el crimen organizado éste tendría plenamente asegurada su victoria, pues es evidente que posee una incontrastable superioridad económica que le ha permitido penetrar y controlar numerosas instituciones gubernamentales, así como tener a su servicio a un buen sector de la sociedad. Sin embargo, dicha victoria no es forzosa, pues por muy increíble que parezca, la historia tiene múltiples ejemplos en los que un David aparentemente inerme logra derrotar a un Goliat que parecía invencible.


El ejemplo más reciente y representativo de que no necesariamente el contendiente más poderoso logra siempre imponerse lo encontramos en la contienda librada por los Estados Unidos contra el pueblo vietnamita. Tanto en lo económico como en lo militar, la nación norteamericana era la mayor potencia mundial. A lo largo del dilatado conflicto, el gigante hizo valer sus vastos recursos. Se lanzaron sobre un reducido territorio más toneladas de bombas que las arrojadas sobre Alemania en la Segunda Guerra Mundial, arrasando poblaciones y deforestando cultivos. Se empleó el más sofisticado armamento en contra de un pueblo en su mayoría campesino, que contaba con muy escasos recursos para su defensa. No obstante, al ver frustrados todos sus esfuerzos para doblegar al pueblo vietnamita, el gobierno norteamericano se vio obligado a reconocer, ante la sorpresa del mundo entero, que por vez primera en su historia habían sido derrotados en una guerra.


¿De qué manera puede explicarse un acontecimiento tan increíble como la victoria vietnamita? Los analistas de este evento han coincidido en señalar tres factores como causales de dicha victoria. El primero es el liderazgo de Ho Chi Min, el dirigente político que supo ganarse el respeto y la confianza de su pueblo. El segundo es el genio militar de Vo Nguye Giap, quien logró desarrollar una estrategia que nulificó la supremacía tecnológica de sus contrarios. El tercero fue el repudio del pueblo norteamericano a esta guerra.


Sin pretender negar la importancia de estos tres factores, considero que existe un cuarto que fue determinante en el resultado de esta contienda: la inquebrantable voluntad del pueblo vietnamita, que jamás aceptó la posibilidad de una rendición. ¿De dónde obtuvo esa fuerza que lo convirtió en invencible? La respuesta es a un tiempo simple y compleja: de su historia. A lo largo de siglos, los vietnamitas han tenido que combatir con poderosos adversarios para preservar su autonomía. De hecho, su enfrentamiento con el ejército norteamericano fue para ellos una continuación de la guerra que habían venido librando durante años con el ejército francés, de la cual también salieron vencedores.


Con base en lo expuesto, la principal lección que podemos extraer es que, cuando un pueblo posee una herencia histórica resultado de una larga lucha por preservar su identidad e independencia, puede derrotar a un enemigo poseedor de un muy superior poderío de carácter material. Desde luego, contribuye también que ese pueblo tenga un gobierno que se haya sabido ganar su respeto y confianza, además de ser conducido en los combates por una acertada dirección militar.


Otro caso ejemplar de la increíble derrota de un contendiente poseedor de un incontrastable poderío ante un rival mucho más débil tuvo lugar en el siglo XIII, en la guerra entre Japón y el imperio mongol.


Gengis Kan es sin duda alguna el máximo conquistador y genio militar que registra la historia. Tras unificar a las tribus mongolas, inició una serie ininterrumpida de conquistas con la pretensión de extender su dominio al mundo entero. Sus cada vez más numerosos ejércitos estaban capacitados para ejercer complicadas maniobras y aplicar una superior estrategia, que les permitía vencer a cuanto oponente intentaba detener su avance. Una a una las naciones de Asia fueron avasalladas, para pasar a integrar el más vasto imperio de que se tenga memoria.


Gengis Kan había iniciado los preparativos para efectuar la conquista de Europa, a la que consideraba una mera península de Asia; cuando la muerte puso fin a su existencia, Kublai Kan, su nieto y heredero, prefirió dedicar sus esfuerzos a consolidar el control de sus extensos dominios y canceló la proyectada invasión a Europa. Al percatarse de que cercanas a la costa de China existían unas cuantas islas que aún no formaban parte del imperio, ordenó su inmediata incorporación.


El hasta entonces nunca derrotado ejercito mongol desembarcó en 1274 en Japón, el país del sol naciente, regido por un emperador al que sus súbditos veneraban por considerarlo de origen divino y en donde existían unos guerreros muy especiales llamados Samurái, los cuales no sólo eran excepcionales combatientes, sino también unos personajes refinadamente cultos, regidos por un estricto código de conducta que propiciaba un alto sentido del honor.


El emperador nipón convocó al pueblo y a los Samurái para hacer frente a la invasión. Todos los habitantes de Japón, incluidos los ancianos, las mujeres y los niños, colaboraron de alguna manera en la defensa de su nación. Aun cuando los mongoles contaban con una superior capacidad de maniobra y mejor armamento (sus arcos duplicaban el alcance de los japoneses, al igual que sus catapultas), terminaron vencidos y tuvieron que retornar al continente.


La jamás imaginada derrota desató la furia de Kublai Kan. En venganza, decretó el aniquilamiento de Japón: su población debería ser exterminada y su tierra quemada para extinguir en ella toda forma de vida. Al contar con los amplios recursos del imperio, se efectuaron los preparativos para garantizar el éxito en la planeada venganza. Se construyó la mayor flota naval de todos los tiempos. Los mejores ejércitos mongoles, reforzados por tropas provenientes de muchas de las naciones conquistadas, comenzaron a concentrarse en las playas en las que habrían de embarcarse.


Las noticias de la invasión que se avecinaba llegaron a Japón. El emperador comprendió que sería humanamente imposible derrotar a los invasores, pero afirmó que como en esta ocasión los atacantes pretendían la extinción misma del país, serían no sólo sus habitantes sino las deidades protectoras del Japón las que participarían en su defensa. Crecientes multitudes comenzaron a orar día y noche en todos los monasterios, así como en los lugares considerados de mayor sacralidad, es decir, los tres montes sagrados: el Fuji Yama, el monte Kurama y el monte de la Espada, así como el santuario shintoísta de Izanagi–Izanami, en la ciudad de Kioto, en donde, de acuerdo con la tradición, la dualidad divina, representada por Dios Padre (Izanagi) y Diosa Madre (Izanami), creó el territorio de lo que sería Japón.


La inmensa flota invasora comenzó a llegar a la bahía de Hakata. La primera oleada de barcos fue atacada por los Samurái, que al amparo de la noche y a bordo de pequeños botes tomaron por asalto muchas naves y acabaron con sus ocupantes. Igual suerte corrieron los integrantes del primer intento de desembarco, que tras feroces encuentros no lograron establecer una cabeza de playa. Los generales mongoles se dieron a la tarea de organizar un segundo intento de desembarco, que de acuerdo con su incontrastable superioridad numérica superase cualquier posible oposición. La noche del 15 de agosto de 1281 se desató un tifón de inusitada fuerza y estruendo, cuyas gigantescas olas hundieron a casi todas las naves, arrastrando al fondo del mar a las tropas invasoras.


Los japoneses denominaron al providencial tifón Kamikaze (viento divino), firmemente convencidos de que había sido la directa intervención de sus dioses la que había salvado a Japón de su exterminio. Los mongoles no volvieron a intentar la invasión.


La lección que puede extraerse de la victoria de Japón sobre el imperio mongol es que ésta se debió a la feliz coincidencia de tres factores racionalmente comprensibles, unidos a otro de carácter espiritual, mágico o como quiera denominarse. Los tres primeros son: un gobierno que gozaba del más completo respeto y apoyo popular, un pueblo unido y dispuesto a todo para defender a su nación y la existencia de unos guerreros muy especiales, los Samurái. El otro factor, a nuestro juicio el determinante, fue la intervención de fuerzas superiores a las meramente humanas.


Si bien numerosos artistas japoneses —especialmente poetas— han utilizado sus obras para poner de manifiesto el carácter sobrenatural del tifón que salvara a su nación, dichas obras son poco conocidas en occidente.


Afortunadamente, este desconocimiento no ocurre en otro caso semejante al triunfo de David sobre Goliat. Nos referimos a la guerra en la que Rusia derrotó a Napoleón. La obra literaria La guerra y la paz de Tolstoi, así como la Sinfonía 1812 de Chaikovski permiten una mejor comprensión de este conflicto que el más detallado análisis histórico del mismo. Los sentimientos que animaban a los protagonistas de ambos bandos, al igual que la determinante participación de las fuerzas en que se sustenta el alma misma de Rusia son claramente expuestos en estas dos magistrales obras artísticas.


Aun cuando una profunda comprensión de cómo fue que Rusia derrotó a Napoleón se logra sólo a través de la percepción de los grandes artistas, hagamos un breve recuento de los principales hechos que constituyeron esta singular epopeya.


En 1789 da comienzo la Revolución francesa y con ella se inicia un proceso tendiente a la total extinción de la monarquía y de la nobleza, pero la historia abunda en las más inesperadas sorpresas y el régimen emanado de la revolución derivó en la creación de un imperio. El causante de ello fue un personaje tan sólo superado por Gengis Kan y Alejandro Magno como genio militar: Napoleón.


Tras autoproclamarse emperador de Francia, Napoleón se lanza a la conquista de Europa, derrota a sus reyes y pone en los tronos a familiares y amigos. Desde luego, las naciones agredidas trataron de detenerlo, organizando coaliciones en su contra, pero él las derrotó siempre, aplicando en las batallas una estrategia que resultaba insuperable para sus rivales. Al final tan sólo dos naciones faltaban para que Napoleón tuviese el total dominio de Europa: Inglaterra y Rusia.


Inglaterra requería para su subsistencia importar buena parte de la comida que consumía. Los recursos que necesitaba para ello los obtenía con la exportación de las numerosas manufacturas que elaboraba. Napoleón decretó la prohibición de todo comercio con Inglaterra, para que ésta no pudiese ni comprar ni vender cosa alguna, pero como Rusia no estaba sujeta a las órdenes del emperador francés, mantuvo su comercio con Inglaterra.


En vista de las circunstancias, Napoleón decidió que para completar el bloqueo que mantenía contra Inglaterra se requería conquistar a Rusia y a lograr dicha finalidad consagró su gran capacidad de organización. La grande armée, el ejército que se constituyó para invadir a Rusia, contaba con ochocientos mil elementos, el mayor en la historia europea. Todos los vastos recursos del imperio se movilizaron para dotar a las tropas con el mejor y más moderno armamento de la época, así como abastecerlas de ropajes y alimentos. El ejército inició su avance.


El devastador huracán que se aproximaba no amilanó a los rusos. El zar Alejandro I era un gobernante respetado y querido por su pueblo, al que de inmediato convocó a orar sin descanso solicitando la ayuda divina. Con buen tino designó al general Kutúzuv como el encargado de dirigir la defensa militar de Rusia. Muchos criticaron el nombramiento, aduciendo la avanzada edad del designado y el hecho de que en cuanta coalición en contra de Napoleón había participado Rusia, su ejercito al mando de Kutúzuv había sido siempre derrotado, pero Alejandro mantuvo su decisión, no sólo porque consideraba que era el mejor de sus generales, sino porque sabía que el anciano era venerado por sus soldados y por el pueblo, que lo sentía uno de los suyos.


Para dar a conocer cuál sería el plan de defensa que se adoptaría ante la invasión, Kutúzuv promovió la celebración de una reunión a la que acudieron todos los altos jefes militares. Participaron también los dirigentes de los cosacos, unos guerreros reconocidos por su gran valentía y por ser excelentes jinetes, que en su mayoría no formaban parte del ejército regular, sino que realizaban con reconocida eficacia en sus respectivas regiones de origen muy diversas funciones: combate a la delincuencia, impartición de justicia y auxilio a la población en caso de desastre.


Kutúzuv hizo ver a su audiencia que el encuentro que se avecinaba contra las fuerzas napoleónicas sería muy diferente a los que habían tenido lugar en otras ocasiones, pues éstos se habían desarrollado en lejanas tierras y para apoyar a otras naciones, pero el de ahora se efectuaría en el suelo de la madre Rusia y todos sus hijos podrían participar en su defensa, no tanto porque esto fuese estrictamente necesario, ya que siendo Rusia un ser sagrado, encontraría la forma de vencer a los invasores aún sin contar con el apoyo de sus habitantes, sino porque la participación de todos en la lucha demostraría que eran dignos de vivir en el sagrado suelo ruso. Concluida la reunión los cosacos se dispersaron, ellos serían los encargados de coordinar las acciones a seguir en las regiones por donde cruzarían los invasores.


El ejército que comandaba Napoleón, que avanzaba en una columna cual gigantesca serpiente, se fue adentrando en las inmensas llanuras de Rusia. Los días transcurrían sin que su avance fuese objeto de algún ataque, pero los campos por los que transitaban lucían yermos y desolados. Los campesinos habían quemado los sembradíos, cegado los pozos y dado muerte a las aves y al ganado que no habían podido llevarse. Los pueblos habían sido igualmente incendiados antes de ser abandonados. El propósito de no dejar cosa alguna que pudiese ser de utilidad a los invasores se había alcanzado plenamente.


Conforme el ejército francés avanzaba, su línea de avituallamiento se iba prolongando y haciéndose cada vez más insegura. Crecientes partidas de cosacos emboscaban los transportes y tras vencer a sus custodios se apoderaban de los cargamentos, y luego los distribuían entre los habitantes de las poblaciones que habían destruido sus pertenencias para que no cayesen en manos enemigas. Finalmente, los abastos dejaron de llegar hasta las tropas francesas, que se encontraban ya en las cercanías de Moscú.


Napoleón comenzaba a sentir que se había introducido en una ratonera, pero confiaba en que sus contrarios terminarían por presentarle batalla. Los rusos consideraban a Moscú como una ciudad santa y no iban a permitir que fuese ocupada sin antes defenderla, podría entonces vencerlos y obligarlos a que le proporcionasen alimentos y alojamiento para su ejército, salvaguardándolo así de los rigores del invierno que se aproximaba. Vendría luego la ronda de negociaciones, que le permitiría incorporar a Rusia bajo su dominio y completar el bloqueo comercial a Inglaterra.


Una patrulla de avanzada trajo al fin la esperada noticia: el ejército ruso se encontraba atrincherado en las afueras de una pequeña población denominada Borodino. Napoleón comenzó a dictar las órdenes para lograr una victoria más en su ininterrumpida cadena de triunfos en los campos de batalla.


Kutúzov sabía muy bien que Napoleón lo superaba ampliamente como estratega y que el ejército francés superaba al ruso en número, armamento y capacidad de maniobra, así que no pretendió dar una batalla basada en audaces movimientos, sino que adoptó una posición defensiva. El día anterior al encuentro, el general ruso redactó una proclama que entregó a los oficiales para que la leyesen a las tropas. En ella se explicaba muy sucintamente cuál era la real naturaleza de la guerra que se estaba librando, y se impartía una única y sencilla orden que debía normar la conducta de los soldados. Los invasores representaban al anticristo y su finalidad era hacer prevalecer a las fuerzas del mal sobre la faz de la Tierra. Los rusos luchaban en defensa de sus familias, de su patria y de todo aquello que se considera sagrado. La orden disponía que nadie retrocedería bajo ninguna circunstancia y que la posición que ocupaba cada soldado debía defenderla mientras se mantuviese con vida.


El plan de batalla ruso, al ser de carácter defensivo, otorgaba muy poca participación a la caballería. Una partida de cuatrocientos cosacos del Don se presentaron ante Kutúzov para solicitarle los autorizase a realizar un ataque justo al inicio de la batalla. En un principio su solicitud fue rechazada. Una carga de caballería sólo debía efectuarse cuando las descargas de fusilería y de artillería habían causado la desorganización de la líneas enemigas, pues de lo contrario sería aniquilada por los concertados disparos de los cañones y de los fusiles de la infantería contraria organizada en cuadros.


Los cosacos respondieron que estaban conscientes de que su ataque los llevaría a una muerte segura y que no causaría daño alguno a sus contrarios, pero su propósito era otro: dejar constancia de que el espíritu que animaba a Rusia y que ellos representaban era indomable. Por lo que independientemente del resultado del encuentro que estaba por librarse, la nación Rusa jamás podría ser conquistada. Kutúzov autorizó el ataque.


La noche previa al día de la batalla, un perceptible ambiente de tensión imperaba en ambos campamentos, cuyas hogueras permanecían encendidas, señal evidente de que sus ocupantes no lograban conciliar el sueño. No estaban solos en su vigilia. Al dar comienzo la invasión, numerosos mensajeros habían partido a los cuatro rumbos, llevando la petición del zar de que todo el pueblo orase por la salvación de Rusia. La unidad generada a resultas de una ininterrumpida cadena de oraciones había propiciado una especie de supraconciencia colectiva, de tal forma que de alguna misteriosa manera, los habitantes de Rusia habían ido presintiendo cómo iba ganando terreno el avance invasor.


La noche del 6 de septiembre de 1812, cuantos moraban en Rusia tuvieron la certeza de que al día siguiente se libraría la batalla en defensa de Moscú, la ciudad santa. Nadie durmió esa noche, un clamor de fervientes oraciones resonaba a lo largo y ancho de la enorme nación. Al irse aproximando el amanecer, el murmullo de oraciones comenzó a ser sustituido por un profundo silencio, como si la mente colectiva que unificaba a todos los orantes, hubiese comprendido que es el poder de la palabra aún más fuerte que la fuerza del silencio, y toda Rusia se llenó de un expectante silencio.


Al empezar a disiparse las tinieblas con las primeras luces del amanecer, el silencio de Rusia fue roto por los gritos de guerra proferidos por cuatrocientos cosacos del Don, que se lanzaron al ataque de las líneas enemigas. Los artilleros franceses aún no estaban en sus puestos y no tuvieron tiempo de accionar los cañones, pero numerosos integrantes de los cuadros de infantería saltaron de sus lechos en el suelo, tomaron sus rifles y comenzaron a disparar contra los jinetes atacantes. Napoleón todavía no giraba la orden tendiente a dar inicio a la batalla. Al oír los gritos y disparos, salió apresuradamente a medio vestir de la casa de campaña en donde se encontraba el centro de mando, ubicado en lo alto de una pequeña colina. Asombrado, observó el inesperado ataque del grupo de los cosacos, que rápidamente iba siendo cegado por certeras descargas de fusilería. Su perspicaz conocimiento de la naturaleza humana le hizo comprender cuál era el mensaje que aquellos guerreros deseaban transmitir con su sacrificio.


—No son europeos, son escitas —afirmó el emperador, aludiendo a unos legendarios guerreros del medio oriente.


Se inició la batalla. La principal estrategia de Napoleón consistía en realizar una máxima concentración de disparos de artillería en un punto clave de las defensas enemigas, abrir en ellas una brecha para luego, mediante un ataque masivo a través de esa brecha, primero de infantería y luego de caballería, lograr la total desarticulación del ejército contrario y obligarlo a batirse en desordenada retirada.


Las fortificaciones rusas en Borodino constaban de tres atrincherados reductos, y el central de los mismos era el más importante de ellos, razón por la cual las baterías francesas concentraron sobre éste sus disparos. Después de tres horas del incesante bombardeo de ambas partes que ennegreció con humo el ambiente, el mayor número y calidad de los cañones franceses comenzó a imponerse y las baterías rusas guardaron silencio al quedar destruidas. La infantería francesa se lanzó al asalto.


En vista del intenso bombardeo a que había estado sujeto el sector central de las fortificaciones rusas, sus atacantes daban por supuesto que quienes lo defendían habían sido diezmados y se encontraban ya desmoralizados. Muy pronto se percataron de su error. Cerradas descargas de fusilería dieron cuenta de numerosos cuadros de infantería francesa obligándolos a replegarse. No tardaron en retornar considerablemente reforzados. Avanzaron sin hacer caso de las numerosas bajas que sufrían y lograron llegar hasta donde podían establecer contacto personal con sus oponentes. Se inició una frenética y despiadada lucha con sables y bayonetas. De nueva cuenta, el asalto no logró romper las líneas de defensa, y la mayor parte de los atacantes pereció en el intento. Un tercer asalto corrió incluso con menor suerte, pues ni siquiera pudo llegar hasta las trincheras rusas.


El fracaso de los intentos de penetrar el sector central de las fortificaciones rusas obligó a Napoleón a un cambio radical de estrategia. Ordenó concentrar el ataque en el sector izquierdo de las defensas enemigas. Una vez más los disparos de los cañones franceses dieron cuenta de las baterías contrarias. Acalladas éstas, una compacta masa de cuadros de infantería se lanzó al asalto. Los disparos de fusilería cegaron las filas de los atacantes, pero éstos lograron llegar hasta las trincheras y atacar a sus defensores. Se inició la etapa más cruenta de la batalla. Los rusos no daban un paso atrás, pero la superioridad numérica de sus rivales comenzó a imponerse y la guarnición rusa fue exterminada. Al quedar rotas las líneas de defensa, grupos de caballería comenzaron a infiltrarse por el hueco cada vez mayor en medio de ellas. No avanzaron mucho, una lluvia de balas cayó sobre los jinetes obligándolos a retirarse. Kutúzov había lanzado a la batalla a casi todas sus reservas de infantería y éstas llegaron disparando contra la caballería, para luego enfrascarse en un duelo cuerpo a cuerpo con la infantería francesa. Fue el momento decisivo del encuentro. Tras de un implacable combate de cerca de cuatro horas, que dejó incontables muertos y heridos, los invasores fueron rechazados y reestablecidas las líneas de defensa.


La violencia del encuentro comenzó a disminuir, tan sólo la artillería francesa continuaba vomitando un fuego que los rusos ya no podían contestar, pues casi ninguna de sus baterías estaba en condiciones de hacerlo. Ney, Murat y Davout, los tres principales generales franceses que habían coordinado la conducción de la batalla, acudieron ante Napoleón con idéntica opinión y petición: a su juicio la resistencia de los rusos estaba a punto de sucumbir, debía por tanto autorizar que entrasen en acción las tropas más selectas, las divisiones de la Guardia Imperial.


Napoleón no coincidía con el criterio de que la resistencia de los rusos estaba por desmoronarse. El recuerdo del ataque de los cosacos con que diera inicio el encuentro le había hecho comprender cuál era el indeclinable espíritu de resistencia que animaba a sus contrarios. La caballería rusa casi no había tenido participación en el encuentro. Si autorizaba que la Guardia Imperial se involucrase en la batalla, Kutúzov podía aprovechar para ordenar que su caballería efectuase un contraataque. La caballería francesa era inferior en calidad a la rusa y no podría detenerla, lo que permitiría a los rusos atacar a la Guardia Imperial fuera de balance por estar combatiendo con la infantería.


—Estamos a ochocientas leguas de Francia y no permitiré que mi guardia sea destruida —afirmó Napoleón. Su decisión vendría a poner punto final a la batalla.


Comenzó a llover sobre un espacio ennegrecido por el humo de la pólvora y cubierto de miles de muertos y de heridos, cuyo número superaba al de cualquier otro combate en la historia de Europa. Ambos ejércitos ocupaban casi las mismas posiciones que al inicio del encuentro, por lo que podía afirmarse que no había ni vencedor ni vencido, pero no era éste el sentimiento que predominaba en los contendientes. Era la primera vez que en una batalla Napoleón no lograba alcanzar una contundente victoria, por lo que los franceses se inclinaban a considerar que habían sufrido una derrota, en cambio los rusos calificaban de victoria el haber logrado mantenerse en sus posiciones. “La victoria que convence al enemigo de la superioridad moral de su adversario y de su propia impotencia, esta victoria es la que ganaron los rusos sobre los franceses en Borodino”.[1] Kutúzov sabía muy bien que si se reanudaba al día siguiente la batalla en las posiciones que ocupaban, su ejército sería aniquilado al ya no contar con una artillería que pudiese oponer a la enemiga. Ordenó por tanto la inmediata retirada, llevando consigo a los heridos y al material de guerra. El ejército llegó a Moscú, cuyos habitantes, habían comenzado a marcharse desde semanas atrás hacia fincas y poblados cercanos, previendo que los invasores llegarían a la capital y decididos a no pasar por la indignidad de presenciar esto.
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